
Las maestras de Daniel se fijaron en su comporta-
miento ideal y escuchaban con atención cuando él les 
hablaba de Cristo. 

A Daniel le gustaban los deportes, pero no tomaba 
parte en ellos, porque sus compañeros usaban pala-
bras soeces y él no aguantaba eso; prefería apartarse 
a un lugar solitario, para estar a solas con Dios. 

El mejor amigo de Daniel es Jesús. 
Se siente preocupado porque 

muchos niños no dedican tiempo 
al estudio de la Biblia. 

A los once años de edad, Daniel ya era predicador. 
Con su papá salía a predicar en todas partes. Realiza-
ban campañas de avivamiento y predicaban la Palabra 
de Dios bajo el poder del Espíritu Santo.

Daniel era como un árbol que crece junto a un río, 
que dio fruto aún a tan temprana edad. 

TODOS PODEMOS SERVIR
Dios no usa a todos los niños de una manera tan 

especial como a Daniel, pero todos podemos servirle 
de alguna manera.

Pide al Señor que te muestre lo que tú puedes ha-
cer para cumplir la misión de predicar el evangelio.

                                                     Adaptado de “Pan de Vida”

«Vayan por todo el mundo y anuncien 
las buenas nuevas a toda criatura.» 

Marcos 16:15, NVI

Daniel nació con un desperfecto en el corazón, tan 
grave que el médico pensaba que moriría. Sus padres 
oraron continuamente a Dios por él. 

Cuando el médico les dijo que también pudiera haber 
daño al cerebro, y que Daniel quizá quedaría paralítico, 
nuevamente sus padres oraron fervientemente y entre-
garon la vida de Daniel en manos de Dios.

DIOS SANA A DANIEL
Daniel estaba en una incubadora*. A los ocho días, 

sus padres lo sacaron de allí y lo llevaron al templo 
para dedicarlo al Señor. En ese servicio, su papá no 
sólo lo entregó a Dios para que le salvara la vida, sino 
que lo dedicó totalmente al servicio de Dios. 

El Señor oyó la oración de los padres de Daniel, y lo 
sanó. Empezó a crecer normalmente y era un niño muy 
simpático; tal como sus padres lo habían pedido en sus 
oraciones.

TENÍA DESEOS DE CONOCER A DIOS
Desde pequeñito, Daniel tuvo un gran deseo de 

conocer a Dios. Empezó a memorizar pasajes de la 
Biblia y asistió a la escuela dominical. Sus padres le 
contaban historias bíblicas y Daniel pasaba largos ratos 
pensando en lo que le habían relatado.

Daniel estudiaba la Biblia a tal grado que casi no 
tenía tiempo para otras cosas.

NO ERA COMO OTROS NIÑOS
En la escuela Daniel no era como otros niños; no 

tenía los mismos pasatiempos. Sin embargo, sus com-
pañeros de clase lo respetaban. No se burlaban de él 
cuando les hablaba de Dios, porque se daban cuenta 
de que era sincero en su fe. 

 

Daniel, un joven predicador

* Una urna de cristal en que se tiene a los niños nacidos antes de tiempo o que 
tienen algún problema físico para facilitar el desarrollo de sus funciones orgánicas.
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